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120 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Grado de Filosofía y Letras 

El 4 de febrero recibió el diploma de doctor 
en filosofía y letras nuestro estimado condiscípulo Yr 

amigo don Rafael Caycedo · Ricaurte, que lleva un ape­
llido cuyos blasones y méritos están estrecbamente li-­
gados con los del Colegio del Rosario. 

La tesis, de la cual publicaremos próximamente 
un fragmento, es un trabajo bien pensado y bien escrito. 
Renovamos al nuevo maestro nuestros efusivos para­
bienes· y le auguramos éxito brillante en su carrera. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

Pbro. doctor don Pedro A. Lozano.-Bajo la mirada áel

Papa o La vida en el Colegio Pío Lafino-Americano(l).­

Bogotá.-Imprenta de San Bernardo,-MCMXIX.-1«­
páginas en 8. º 
Una dente fontana que brota entre musgos y 

helechos y baja aguijando por entre las peñas, que-tan 
pronto mece el cáliz de silvestres flores como Se des­
hace en espumas o salta en rumorosa cascada, que si 
se detiene un instante para formar un remanso es por 
copiar algún fugitivo gírón de cielo o por dejar oír los 
trinos de los pájaros de sus orillas, pues tiene prisa.

por tomar camino otra vez por quiebras y valles en 
demanda siempre del piélago solemne, tal es, lector 
amigo, el estilo que corre al través de las --páginas de 
este libro. Nadie como su autor realiza tan cumptida.· 
mente su nombre de lozano.

El presbítero doctor don Pedro Alcántara Lozana 

(1) Libro de impresiones de viaje por el presbítero docter

don Pedro A. Lozano, cura de la catedral de Cali'. 
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vio la luz en la ciudad de Buga, « la comarca pinto­
resca". que dijo Arboleda, la Guadal ajara de antaffo y

cuna de más de un poeta. Hizo sus primeros estudios 
en la escuela pública del lugar, y fue allí en las celdi­
llas de esa colmena infantil. donde tuvimos la fortuna 
de conocerlo por primera vez. Úmás volvimos en oca­
sión alguna a sentarnos en unos mismos bancos como 
discípulos, nuestro consorcio estudiantil se limitó a 
aquella escuela primaria, pero en cambio una dulce 
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honda, indestructible amistad nos ha enlazado siempre .. 
Un día, cuando menos lo imaginábamos, el antes 

inquieto rapazuelo Pedro Alcántara marcha a la docta 
Popayán para ingresar en su ilustre Seminario. Hizo 
.allí con lucimiento sus estudios y fue ordenado sacer­
dote por el Ilustrísimo señor Cayzedo, entonces Obispo 
de aquella Sede. Con las gracias que da la legitima 
voyación salió· a desempeñar su misión augusta en di­
ferentes parroquias de la diócesis: San Pedro, La Vic­
toria, Caloto, Cartago fueron teatro de sus labores. 

Y otro día, después de buenos años de ministerio 
el presbítero Lozano parte para Europa, ma-s no d; 
paseo, sino a la capital del mundo cristiano para per­
feccionar su formación sacerdotal en el Pontificio Co­

llegio Pío Latino-Americano y obtener, después de las. 
pruebas requeridas por la Universidad Gregoriana el 
anillo doctoral de Derecho Eclesiástico. B�en número 
de _sacerdotes colombianos han ido a beber én las pu­
ras fuentes de la g;andiosa fundación que · hace más 
de medio siglo llevó a cabo el benemérito sacerdote· 
chileno doctor don José Ignacio Víctor Eizaguirre el 
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mismo que de paso por esta capital soltó una leve· se-
milla que, caída en la buena tierra del corazón de un 
puñado_ de caballeros cristianos, dio origen a ese her­
moso árbol que se ha llamado la Sociedad de San Vi­
cente de Paúl. 




